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Desde que en 2008, durante la confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre Cam-
bio Climático, cinco países declararan su
compromiso carbono neutro, el tema ha
sido motivo de discusión y debate en
diversos foros en los ámbitos nacional e
internacional, con argumentos tanto a
favor como en contra. Sin embargo, las
iniciativas “Cero Emisiones”, “CO2 Neu-
tro”, “Carbono Neutro” o “C-Neutral” no
son tan nuevas, ni tampoco tan neutras. En
el presente artículo se hace una sinopsis
del concepto y sus implicaciones desde el
punto de vista de la economía ecológica,
tomando el caso de la agenda ambiental de
Costa Rica para hacer una revisión de las
acciones gubernamentales encaminadas
hacia esta meta de la carbono-neutralidad.
Costa Rica lanzó esta propuesta en el
año 2007 como parte de las acciones de la
iniciativa “Paz con la Naturaleza”, propo-
niendo ser un país carbono neutral para
2021. A partir de entonces, Noruega, Nue-
va Zelanda, Islandia, Mónaco, más ade-
lante acompañados por Islas Maldivas,
Tuvalu y la Ciudad del Vaticano, repre-
sentan el grupo de países que se han lan-
zado a esta promesa.
La línea general de estas iniciativas se
refiere a la práctica de balancear los equi-
valentes de emisiones de dióxido de car-
bono (CO2) generadas por diversos proce-
sos antropológicos. Las emisiones inclu-
yen no solamente al gas dióxido de
carbono en sí, sino también otros gases de
efecto invernadero (GEI), tales como óxi-
do nitroso, metano y fluoruros de carbono
medidos en términos de sus equivalentes
de dióxido de carbono. Por medio de este
balance se busca compensar la cantidad de
gases emitidos en el conjunto del país, con
la remoción o absorción de la misma can-
tidad, y de esta forma lograr la suma cero.
Los conceptos relacionados con “Cero
Emisiones” surgen a partir de la cumbre
de Río en 1992, incluso antes de las nor-
mas de gestión ambiental como las ISO y
sus seguidoras de ecoeficiencia, ecodise-
ño, etc. La adopción o aplicación de las
acciones dirigidas hacia cero emisiones,
conlleva implicaciones que van más allá
de mitigar y reducir las emisiones de car-
bono a la atmósfera. El esfuerzo integrado
implica además la sustitución de las fuen-
tes de energía, la reducción de la genera-
ción de desechos sólidos y el cambio en
los patrones de producción y consumo. 
Agenda verde y de otros colores
La agenda ambiental costarricense ha
abordado parcialmente este esfuerzo inte-
grado. Su atención se ha enfocado particu-
larmente en la ‘agenda verde’ conformada
por acciones de reforestación y protección
de bosques. Como resultado, se han deja-
do al margen importantes retos dentro de
la agenda energética (‘agenda amarilla’) y
de manejo de residuos (‘agenda marrón o
café’). 
A través del Pago por Servicios
Ambientales (PSA) se crea un sistema de
compensación o retribución dirigido a los
dueños de tierras dedicadas a la protec-
ción y a la plantación forestal por los ser-
vicios ambientales brindados. Costa Rica
también aprovecha el carbono que fijan
sus bosques protegidos a través de la ven-
ta de certificados que se comercializan
como bonos que compran las partes inte-
resadas, empresas y países desarrollados,
con altos índices de contaminación. Si
bien es cierto que el PSA y otras medidas
regulatorias inicialmente lograron contra-
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rrestar la tendencia a la deforestación del
país, evaluaciones recientes han mostrado
que actualmente su efectividad ha alcan-
zado un punto en el cual es nula o inclusi-
ve inversa resultando en un incremento en
las emisiones de CO2 (como lo muestra el
informe de la Comisión para América
Latina y el Caribe –CEPAL– sobre el
cumplimiento de los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio de Nacionales Unidas).
Además, sus beneficios se han concentra-
do en grupos reducidos de la sociedad.
Tanto en el caso de PSA como en los certi-
ficados, es imprescindible que se ajusten a
nuevas condiciones nacionales y redirec-
cionar su alcance hacia sectores más
amplios de la población. 
Por otro lado, en el caso de la situa-
ción de las fuentes de energía, es de reco-
nocer que la energía renovable no es un
tema nuevo en Costa Rica. El 93% de la
energía eléctrica es generada por fuentes
renovables, hidroeléctrica principalmente,
y con una participación menor, las energí-
as eólica, geotérmica, solar y biomasa.
Dentro de las fuentes de energía eléctrica,
la térmica (por combustión de fuentes
fósiles) representa una pequeña parte
(7%). Sin embargo, los datos del consumo
total de energía reflejan otro panorama, ya
que considerando el consumo de los dife-
rentes sectores (transporte, industria,
comercio, servicios, agrícola y gobierno),
la principal fuente energética son los com-
bustibles fósiles en un 55,9%, seguida por
electricidad y biomasa (29,6% y 22,3%
respectivamente). Por lo tanto, más de la
mitad del consumo energético nacional
requiere la importación de combustibles. 
Es decir, los patrones de consumo y
producción del país son, financiera y ener-
géticamente, dependientes de fuentes no
renovables. Asimismo, ante una demanda
anual energética creciente, la capacidad
instalada de generación eléctrica se debe
duplicar cada 13 años. En este sentido, a
pesar del manifiesto respaldo hacia las
energías renovables y los desafíos relacio-
nados, el uso de combustibles fósiles,
como el petróleo y sus derivados, conti-
núa siendo la tendencia. 
En cuanto a la generación de desechos
sólidos, respecto a 1990 desde la creación
del Plan Nacional de Manejo de Dese-
chos, la misma ha aumentado considera-
blemente. La generación de desechos
domiciliarios en Costa Rica es de 3.600
ton/día, equivalente a 0,85 kg/persona/día,
lo que es 2,5 veces superior que la canti-
dad en 1990 y se ha duplicado en 16 años.
Las medidas para mejorar el manejo de
los desechos sólidos en Costa Rica se
encuentran reflejadas parcialmente en la
propuesta de ley para la gestión integral
de los residuos, actualmente en la corrien-
te legislativa; sin embargo, las acciones
para la reducción y la reutilización de los
desechos son reducidas, centrándose en
las actividades de reciclaje.
Del balance conjunto de estos esfuer-
zos, en materia de conservación de bos-
ques, fuentes de energía y manejo de dese-
chos, se puede señalar que han sido accio-
nes dedicadas a compensar o “neutralizar”
los efectos de los patrones existentes de
consumo y de producción, sin inducir cam-
bios sustantivos en estos últimos. La situa-
ción es compleja, ya que más allá de la
suma algebraica, el concepto “neutro” pue-
de ser engañoso. En el balance ecológico
no hay neutralidad: los efectos de las emi-
siones de carbono han sido acumulativos a
través del tiempo, son globales y afectan
en forma desigual a las poblaciones.
La biofísica de los procesos
socioeconómicos
Los ecosistemas terrestres son capaces
de asimilar los desechos, sean éstos sóli-
dos, líquidos o gaseosos; así como de
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transformar la materia y la energía. En
general, la medición de esta capacidad es
muy inexacta, particularmente para el
caso de la fijación o asimilación de carbo-
no. La asimilación de carbono que reali-
zan los bosques y otros tipos de cobertura
vegetal varía entre tipos de ecosistemas;
por ejemplo, no es lo mismo lo que absor-
be un bosque, un pastizal o una planta-
ción, inclusive varía dentro del mismo
tipo, dependiendo de su etapa de creci-
miento.
Adicionalmente, esto quiere decir que,
aunque se detuviera el lanzamiento de
estos gases a la atmósfera, persisten canti-
dades excesivas de gases acumuladas en
el sistema que no pueden ser eliminadas.
También los efectos de las emisiones de
carbono se presentan en forma desigual en
el tiempo y en el espacio geográfico. En
términos económicos esto es resultado de
economías cuyo crecimiento desde la era
industrial, fue, y aún es, sostenido por el
uso intensivo de combustibles fósiles
como principal fuente de energía. 
Por otro lado, las leyes de la física
fijan un límite a la neutralización, ya que
en términos de materia y energía, la suma
cero es imposible. Después de cada proce-
so o trabajo que se realiza hay una parte
de la energía que se disipa inevitablemen-
te fuera de la atmósfera en forma de radia-
ción y no puede ser utilizada o recupera-
da. Esta energía de poco valor se pierde en
forma de calor (entropía, según la segunda
ley de la termodinámica). En términos
prácticos este fenómeno es como el ejem-
plo de una persona que utiliza su fuerza y
energía para intentar mover una pared y,
dado que la pared no se mueve, la energía
generada se “desperdicia” en forma de
calor y de sudor, que por tanto se escapa
de la ecuación.
Pero, el talón de Aquiles de carbono
neutro está precisamente más allá del cál-
culo del balance neutral. El punto medu-
lar está en el abordaje de las causas a tra-
vés de políticas, objetivos y planes de
acción que incorporen acciones de ahorro
y eficiencia, cambios en la composición
de la matriz energética, nuevos productos,
reducción y aprovechamiento de los dese-
chos sólidos, inversión en tecnologías
sostenibles, investigación, educación
ambiental y hábitos de vida. Con las
acciones de mitigación y reducción se
puede reducir parcialmente el CO2 emiti-
do (no así el acumulado), con las acciones
de creación de capacidades se pueden cre-
ar nuevas tecnologías y organizaciones
para modificar los patrones de producción
y consumo.
Algunas reflexiones finales
El conocimiento disponible hasta la
fecha nos indica que el fenómeno del cam-
bio climático es irreversible; sin embargo,
esto no significa parálisis, sino más bien
acción para desarrollar cambios estructura-
les con resultados efectivos. Carbono neu-
tro ha sido utilizado o aprovechado por
algunas compañías como marca comercial
para continuar con la misma forma de
hacer las cosas, “compensando” a través
de siembras de árboles. 
El gobierno de Costa Rica ha introdu-
cido otras medidas para reducir las emi-
siones de CO2 que incluyen la directriz de
restricción vehicular para el acceso al cen-
tro de la capital, las acciones para la ela-
boración y puesta en ejecución de planes
de gestión ambiental en todos los órganos
del gobierno y la inclusión de la educa-
ción ambiental para el desarrollo sosteni-
ble dentro del currículo de la Educación
Pública. Sin embargo, por ejemplo en el
caso de la restricción vehicular, de acuer-
do con estudios preliminares no se cuenta
con información que respalde el efecto
positivo de esta medida en la reducción de
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la congestión vehicular, los tiempos de
viaje y el consumo de combustible. 
Carbono neutro o cero emisiones pre-
senta un reto y una oportunidad para ir
más allá. Es, por ejemplo, una oportuni-
dad para elaborar un sistema de indicado-
res ambientales que permitan cuantificar
el consumo de recursos y la contamina-
ción generada y reducida, ya que luego los
indicadores se convierten en mecanismos
de gestión ambiental para la toma de deci-
siones y el seguimiento de las políticas
propuestas. Algunos indicadores que per-
mitirían reflejar los cambios incluyen la
huella ecológica, el análisis de ciclo de
vida, el balance de materia y energía,
entre otros; pero todos requieren de un
grado de información superior y una ges-
tión de la información distinta. A su vez se
abren nuevos retos y oportunidades para
la investigación. 
Las iniciativas de la agenda ambiental
costarricense han permitido una presencia
creciente del tema del calentamiento glo-
bal en el debate público. Sin embargo,
cabe preguntarse en qué medida estas pro-
puestas realmente buscan crear medidas
efectivas para abordar el cambio climáti-
co. Asimismo, en qué medida cuentan con
objetivos claros que permitan evaluar sus
alcances en relación con las causas por
atender. El seguimiento de objetivos, pla-
nes y estrategias facilitaría identificar a
tiempo necesidades de mejora y cambios
efectivos. Para ello es fundamental tener
políticas claras e integradoras; al igual que
planes de desarrollo que reflejen los man-
datos dados por un ministerio de planifi-
cación y política económica fortalecido. 
La selección y ejecución de políticas,
estrategias y acciones tampoco son neu-
tras, mejorando o favoreciendo algunos
grupos. Por lo tanto, desde el punto de vis-
ta de sus implicaciones y limitaciones, se
hace necesaria la discusión e inclusión de
consideraciones ecológicas y socioeconó-
micas que van más allá de carbono neutro.
Realizar cambios estructurales no sólo
hacia la reducción de las emisiones de
CO2 sino también hacia entender el fenó-
meno desde sus diversas aristas y toman-
do en cuenta la justa demanda para mejo-
rar la calidad de vida con equidad, permi-
tirá que los esfuerzos lleguen más lejos.
De esta forma, como sociedad, debería
apuntarse a generar menos desperdicio
energético, resultados efectivos y nuevas
estructuras organizativas. 
Finalmente, el país requiere que existan
o que se construyan, además de propuestas
orientadas a la captura de capital prove-
niente de países desarrollados en los mer-
cados de carbono, también acciones ejem-
plarizantes en Costa Rica. Entonces, se tra-
ta de escuchar la voz del país con justificada
autoridad para que el mercadeo de carbono
neutro no postergue los cambios imprescin-
dibles que el país y el planeta demandan.
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